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NHESTRA PORTABA

/ C a r q u e s a  d e  A )a r f í i> e z  d e  C a n > p o s .

Un queride compañero nuestro escribía^ no hace mu­
cho tiempo, en estas mismas columnas:

tE n  la alta sociedad— madrileña— son muchas las 
damas que ostentan dignamente sji puesto de generalas. 
L a  Duquesa de N ájera, repartiendo donativos á los sol­
dados cuando embarcaban para las A ntillas; la M arque- . 
sa de Tenerife, llorando en silencio el desvío y  ¡as censu­
ras que, injustamente, dirigíanse á su esposo por su ges­
tión en Cuba, como se ha reconocido más tarde; la esposa 
de aquel inolvidable general que se llamó M artínez Cam­
pos, la Duquesa de la Torre, la Generala Marín...'h

Y  razón sobrada tenía aquel amigo nuestro al citar, 
entre las damas que en cualquiera manifestación de su 
personalidad merecen grandes respetos en la alta sociedad 
madrileña, á la M arquesa de M artínez de Campos. A  no 
ser p or  su modestia exagerada, que la aleja de toda exhi­
bición de un modo natural, espontáneo, seria de las que 
más podrían brillar, por cuanto reúne todas las condicio­
nes que son precisas para ello.

Pocas mujeres poseen como ella un talento cultivado, 
un ingenio sutil, jino, una cultura extensa y  profunda, y , 
sobre todo, un donaire en el decir, que hace esclavos de 
su palabra á cuantos la escuchan.

L a  M arquesa de M artínez de Campos resplandece 
por su belleza, por su bondad, sencillamente seductora, 
por altas dotes en cuyo elogio podrían escribirse sentidos 
cantos de admiración. Y  hoy que rendimos justo  tributo 
de admiración y  respeto á la ilustre dama, nos complace­
mos en expresarla públicamente nuestro agradecimiento 
por sus atenciones para con nosotros.

E t C . d e  B.
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El c o n c u r r o  de co ch e s

EN EL HIPÓDROMO

«Biitfgy». clel Sr. K iirique^ .-^T an .iem », del Sr. W d ia . -  KAiiieri. auo", del Sr. B t r m e j i l lo . - .  Ainerk'ano», del Hr. Uuque de Aliaga. 
«B u g g y ., del Sr. Sem i)riiiii.--«K oiineau«, .¡el br. (iu rtu b a y .-a M id la  cuiuiu-.», .le los «res . Marqués de T ovar y 

Cunde de T illy .- -C och e  para niño, del Sr. Berm ejillo. - .H úngaro)), del M arqués de 
Som osancho.— «M ail coaclin, del Sr. Agrela.
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CRÓNICA
E l próxim o m iércoles 16, se celebrará en esta corte la bo,l« 

(le la  bella señorita dofia Casilda .Sáenz de H eredia con  el biza­
rro  Teniente Coronel de Infantería, I). Miguel l ’rim o de R ivera. 

_  A yer fué bautizado con
■ í Sran solem nidad, en la 

iglesia de Santa Cruz, Ull 
h ijo  del (loliernador civil, 
señor Barroso.

Fueron padrinos sus tíos 
don  Enrique de A lvear y 
doña Blanca Sánchez Gue­
rra, que se halla en Ciirdo- 
ba, y  estuvieron rejiresen- 
tados por el M inistro de 
Hacienda, Sr. Rodrigáfiez, 
y  su bella esposa.

H oy  ha salido para San 
Sebastián, con  ob jeto  de 
instalar allí á  su fam ilia, 
el señor M arqués de Nova­
das, quien continuará sii 
viaje á l ’arls, para encar­
garse nuevam ente de su 
cargo de prim er Secretario 
(le la em bajada de España.

H a salido de Madrid 
para Berlín, á  cuya Em ba­
jada ha sido destinado co ­
m o prim er Secretario, don 
A lfonso Queipo de Llano.

H a fallecido en esta cor­
te, á  la avanzada edad de 
noventa  y  un años, don 
Dámaso de A cha y Cerra 
gería.

Fué M inistro del Tribu­
na] d é lo  Contencioso-admi 
n istrativo, Presidente de

S rt* . CanneD M anzano.

e e S i d ^ S L T ' ’ distinguida fam ilia nuestro más

t í t í S d e  ®‘“<ace de la belia hija de un
con serv tP o?  ñi ’ y  e x  Consejero de Estado.

El ex  M inistro liberal, Sr. Ruiz Capdepón y  su distiiisuida
esposa, pasarán el verano e n \vila , y  ^u (iistiaguida
á M a d r i d ^ P n ' a r c o  y  sus hijos, han regresado 

o  , procedentes de Ciuciad Rodrigo.
e lM a r ñ o é r d !"< í“ ' ’ ° ‘ ‘® ^ ^ ’ °®^®'''‘ ‘  1"®  cercana áM a.lrid  tiene
nof p t t f ( l S S Z ; ' '
v i S i d l ' r t  Am alia, son los días de las Marquesas
d n ^ v  y  Condesas de An-
fé lic ita c io d  ™ ^ -y muchas
F r i^ c fs cn f 41?  *'®"oras de láilvela (.Ion
m ^  ’̂ uhiOo, Maycas, Cabello, Dru-
G a lo f^  A rroyo, viuda de León; Mos,|uera y

A to d L  !u  y y ‘ »añeta  é Ibarrela. A  todas ellas deseam os muchas felicidades
los >’ hermanosos Marqueses de Kocamora, veranearán en Fuenterrabía.
R ío V 'i® M ondariz, el Marqués de Pinar del
^  A ^ p la  v T ”  ®®"ores de Pm illos; ¡.ara Biarriíz, la Condesa
los D ^ on p J d ? bonioaancho; para San Sebastián,

?/ ^ ^ « y  Canalejas y  Casas, con  su farai-
a, para ¿arauz. la Marquesa de llon teagu do con  sus h ijos  y  los

■ í s ' í ”  í S s :  i :  s s  S
CauteretM os M aíqueseL le  

n e ? ? ‘ MoS?e Sebastián, los Baro-

M iiñ lzT leS Í
la ¡ ! o d a 1 f s ( t t "  I I ' ' « « i s t i r  á la oo.ia  ae su hermana, los señores de Miiguiro (D  Francia.-o>

Marcharán á Zarauz: la Condesa de A giii'ar de Inestrillas v
srsd 'Y iaM ila®  <̂ on su fam ilia; los Marqu¿-
ses de la Mina pasaran un m es en Binrritz antes de ir al castillo
xtíYo semana la Duquesa de Fenián-
doña Sol X 'i® su hih,(lona bol y  sn h ijo  el Conde del M oniijo. ^
D io n fiY Y fr ®  tem porada en París; el ex

S i. Sebastián y  Biatritz;
a?i« hri !?  (>uzm any la Maríjuesa de Portago cotí
sus h ijos , saldran m uy pronto para L a  Granja. ^  ’
V,n Y  ‘1® Onteiro irá á Panticosa, establecim iento

Z a ín z ^ '“ “̂ ^" su casa de

r!fll'°? 'Y  Albaserrada han alquilado casa en E l E sco­
rial, y  su hermana, la señorita de López Nieulant, pasará el vera­

no en Biarritz.en 
la preciosa villa 
de los Marqueses 
de Bolaños.

En el prim er 
expreso salieron 
ayer.

La M arquesade 
M artínez deCam - 
poe y  su linda hi­
ja  Manía de los 
Dolores Martínez 
d e  Cam pos y  R i­
vera , jiara Fuen- 
tei'rabía.

El e x  Diputado 
por Villalpaiido, 
don  José de Sem- 
prum, nuestro es­
tim ado a m i g o  
particular, y  su 
distinguida e sp o ­
sa c  hijü.s, para 
San Sebastián.

Los Ma rqiieses 
de Santa Cristi- 
na, para Zarauz. 
com pañero don

. . id

D . R .c iú n  S á en s . 'e  H e ied ia .

yHa salido para Rarcelona nuestro amigo 
A lfonso de Armifián (juien lleva la representación de' esta R p

3
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Entrega del Toisón de Oro á M. Loubet

LA  MISION ESPECIAL

Si la grandeza española cuenta entre en jiléynde hom bres 
euiinentes en política y  en diplomática, debe adjndi<'arse uno 
de loa prim eros lugares, ai no el prim ero de todos, al E xcelen tí­
sim o Señor Duque de Sexto.

Durante el reinado del malogra-do m onarca D on A lfonso X II, 
fué el Duque de Sexto el prim er ham bre de la Monarquía, y á 
NU poderosa influencia ae debieron  inflnitas y  meritorias obras, 
que m erecieron el aplauso de propios y  extraños. Nunca estuvo 
la beneficencia tan atendida, y  nunca <;omo entonces se prote­
gieron las nobles aspiraciones de artistas que después iian re­
sultado emiuentes, y  que sin el apoyo del Duque, jam ás liubie- 
ran salido de uua vejatoria tne-
dh 'cridad. ________________________

El alentaba con  su cariñosa 
voz loe poderosos alientos de 
aquel gran R ey, haciendo n o pa­
saran inadvertidos asuntos mil, 
que por su índole personalísim a 
y relativo interés general, no  hu­
bieran fijado la atención del m o­
narca.

Nunca, com o entonces, lia sido 
tan fácil e ! acceso á la Cámara 
regia, y  pocos los que dejaron 
de ver logradas sus legítimas as­
piraciones, sus peticiones justas.

E l Duque de Sexto es, sin 
dud», el prócer español que ha 
hecho m ayor núm ero de agrade­
cidos.

Cuando la anarquía iraperalia 
en esta <lesgraciada España, e x ­
puso el Duque su  vida y  su fo r ­
tuna por el triunfo de una cau­
sa que él creía santa: la res­
tauración del augusto h ijo  de 
Isabel II ; á su triunfo cooperó 
entre los prim eros, y  al fin se 
vieron coronados sus esfuerzos 
por el éx ito  más com pleto.

A lfonso  X I I  ocu pó e l solio de 
San Fem ando, y  e l Duque, en 
vez de aspirar al prem io que te­
nía m erecido, retiróse á su pa­
lacio de A lgete, llevando com o 
único y  valioso galardón el su­
prem o g oce  de ver logradas sus 
aspiraciones.

La amistosa insistencia del 
m onarca pudo lograr que el Du­
que aceptara un alto cargo en 
Palacio, y  volvió á la vida activa 
por n o faltar á la consecuencia en el cariño que tuvo siem pre á 
aquel gran Rey, que en el seno de la intim idad le llam aba her­
mano.

Su cuantiosa fortuna, la elevada jerarquía en  que por su cuna 
y  sus m éritos se hallaba colocado, le ponían á  cubierto de cier­
tas suspicacias palacianas.

A nte la insistencia de l m alogrado monarca, el D uque aceptó 
la M ayordom ía M ayor de Palacio, y  desde entonces, cuantas ve­
ces ha sido  necesario desem peñar delicadas com isiones, á su 
pericia se encom endaron, habiendo llevado la representación 
de España á diversos países, siem pre con  m isiones esjieciales y 
honrosísimas,

En 1900, com o Com isario regio  en la Exposición  de París, 
supo colocar el nom bre de nue.stra patria en lugar preeminente, 
Balviin<lü con exquisito tacto las innúmeras díficulta<le8 de que 
erizabau su m isión la im pericia é  inejititud de nuestros gober­
nantes.

E l Duque de Sexto, sorteando escollos y  lim ando asperezas 
con  su exquisito tacto y  fina diplom acia, logró para España un 
acto de justicia y  un tim bre de gloria cjue nos envidiaron otras 
naciones más poderosas.

El derecho de prelación en  las dem arcaciones y e l prem io de 
honor concedido al insigne Sorolla.

Bi España pareció en aquel entonces ó  la España de sus m e­
jores tiem pos, á  nadie fué debido más que al Duque de Sexto.

S x cm o -  N r . l) iiq ¡ie  á t  S e x ic ,  P r e s id e n te  d e  la  J A isiin -

L ogró, razonando unas veces, im|)oniéndose otras, que ae nos 
diera lo  que nos correspondía en  derecho, y  que hizo exclam ar 
al entonces Presidente de la República:

— <í¡Avechom.me» cotnme monsicxir le D u c,jecom p ren d  la nio- 
narckieh

Inútil es encom iar la labor de l Duque en aquella étapa, pues 
de todos es sobradamente conocida.

Desde entonces, ningún acto diplom ático se había presentado 
que reclamara la cooperación  del Duque, hasta que nuestro 
am ado m onarca D on A lfonso X II I , con m otivo de su exaltación 
al trono, le com isionó con  la m eritísim a representación para

im poner las insignias del Toisón 
 — - .........   de Oro al Presidente de la R e­

pública francesa, M. Loubet.
E l día 2-í <lel próxim o pasailo 

Junio se verificó, en el Salón de 
Em bajadores del E líseo, la en­
trega del honorífico Collar.

A sistieron al acto los Minis­
tros franceses y  todo el perso­
nal de la em bajada española y 
m iem bros del cuarto militar y 
civil del Presidente.

A l llegar la M isión esi>eoial, 
escoltada p or  una sección de co ­
raceros, se le tributaron honores 
militares y  la m úsica tocó  la 
M archa Real española,

E l Sr. Duque de Se.xto, que 
lucía el Gran Cordón de la í.e- 
gión  (le H onor y  el collar del 
T o isón d eO ro ,sa lu d ó  ó M . I.ou- 
bet, y  le hizo entrega d e  una 
carta a u t ó g r a fa  de la Reina 
D oña María ('ristina. - 

Inmediatam ente después, co­
locóle  el Collar por su propia 
m ano, á la  vez que pronunciaba 
la siguiente fórmula:

• Don A lfonso X i l l ,  R ey  de 
España, Jete y  gran M aestre de 
la Orden, queriendo dar á V. E. 
una prueba de la alta estimación 
que e  inspiráis y  lisonjeándose 
de veros contribuir á  la eleva­
ción  y  prestigio de esta insigne 
Orden, os nom bra caballero y 
herm ano. ¿I,a aceptáis y  prom e­
téis loqu e  B.M, espera de V .E .?» 

M. Loubet contestó:
- • L o  prom eto y  la acepto».
Expuso acto seguido la satis­

facción  que le  producía e l recibir el Collar del Toisón de t)ro  de 
m anos del Sr. Duque de Sexto, cuyos m éritos conoce y  estima 
debidamente.

A ñadió que tenia el más v ivo  deseo de que se estrechen más 
cada vez los vínculos que unen á Francia y  España, v  que tiene 
la seguridad de que todo el m undo com partía en Francia acjue- 
llos sentim ientos respecto á la gran nación española, á  su sobe­
rano A lfonso X I l l  y  á la Reina madre Doña M aría Cristina.

DespuéH abrazó al Duiiue de Bexto y  puso su firma en el acta 
de la cerem onia, firmando á continuación el Duque de Sexto, el 
Marípiés del Muiii, (pie apadrinaba á M, I.oubet, los Ministros 
MM. C om bes y  Delcassé y  demás individuos de la M isión, asi 
com o el D irector del Proteeoio.

Desiniés se verificó la presentación oficial de los individuos 
de la M isión española. M inistros y altos funcionarios del Elíseo, 
y  term inó la cerem onia, siendo conducida á  su hotel la em baja­
da  extraordinaria.

Por la noche, M. Louhet obseípiió con un gran banquete en  el 
E líseo al Duijue de .Sexto y  á todos los asistentes á la cerem onia.

E l Presidente quiso conceder ai Duque, que ya ostenta el 
Gran (o r d ó n  de la L egión  de H onor, otra condecoración, que 
éste rehusó en  su excesiva modeHtia.

N osotros vem os con  gusto salir de su ostracism o voluntario 
al ilustre prócer que tanto ha hecho por el bien  de España, y  nos 
congratulam os de que pronto m ostrará cuanto vale y  puede.

Bh s t a b d  d e  l a  TORREAyuntamiento de Madrid



Oo¡'0(iíla

D e  o t r o ^  M e m p o ^

Juntos vivían en el campo; los d os  v ie jos, los dos g otosos  y 
los  dos eternamente malhum orados.

P or la tarde, al regresar del acostum brado paseo, en que apo­
yados en loe recios bastonee recorrían la campiña, cuando la 
gota, el reumatism o, el catarro ó  el tiem po n o lo estorbaban, 
reuníanse ante la m esa que sostenía el tablero de ajedrez, para 
recordar antiguos tiem pos, aventuras pasadas, cosas y  personas 
desaparecidas para siempre,

Kesto de costum bres no olvidadas, d e  aficiones y  gustos no 
extinguidos aún, el M arqués en estas excursiones, encaminaba
sus pasos, arrastrando á su com pañero, hacia cierto antiguo 
castillo, tras una de cuyas ventanas ptetendía ver oculta it la 
herm osa dueña del edificio, prendada seguramente de su garbo­
sa personilla. E l Coronel sonreía de.deficsam ente, pensando 
que su amigo alcanzaba ya  los setenta y  su enamorada pareja 
no era m ucho más joven,

— hetos almibarados conquistadores —m urm uraba— no pien­
san más que en el am or.

-  Estos soldadotes vulgares— sui-urrabn e) M arqués— n o ooin 
prenden nada fuera de la guerra.

Nacido y educado éste en la Corte, había v iv ido siem pre en 
ella; aquél, por el contrario, apenas si por contadas ocasiones 
abandonara la vida del cam po. A m igos desde la infancia, vu e l­
tos á  encontrarse después de larguísim os años de separación, 
profesábanse un cariño vcrdailero, y juntos vivían  resueltos ft 
pasar los últim os días de su existencia regañando y  discutiendo 
sin  descanso.

— Tú crees sin duda— argumentaba el C oronel—que vives aún 
en la Corto por aquellos tiempos en que haríais el nmcv á las 
.lamas recitando endechas y  poniem lo los o jos  en blanco. ¡Bo 
nita m ancrn do seducir A las niujete>!

— No bables .lo  cos.is que n o entiendes,— replicaba el M ar­
ques.— Quien no ba conquistado m ás qne campesinas y pro- 
vini'iniiaa, sometidas á paso de ataque, en el cam po dnratite Isa 
luuniobras ó  en iaa ciudades tireiitrus estuvo de giiarni. ión ni 
sabe, ni .Ubu habiar de amor.

- U n a  m ujer se toma |.or asalto, com o una fortaleza.
— Una m ujer se redui e  por dclicadez.as, por atenci..ncs, por 

lialagos.
— Una frente corona.la .le laurel, rinde A las más lebcldes.
— Una C' roña «le initio enlaza kis .-.-razones.
No pu.liendo llegar á un a.uier.lo, la ilisetision lomai)a giros 

d e  querella; el tiem po liúme.lu y  variable agriaba los toiros <ie 
la polém ica de k'S <l..a v ie jos r. umáti.-.ir; el inililar, c. n tcst ’ ii- 
do á una frase injuriosa de mi ainiüo, |.iopuso un d u d o

— Salgamos en seg n i'la -re )u iso  el nrisiócrata.
Intentaron levantarse y volvieron á caer ptSH.Ianinitc en loa 

gratules s illom s de i-nero labiíi.lo.
¡Pobre Coronel! ¡Ptdrre Marqués!
La galantería y  el valor pasaren ya do m oda; lian caído oii el 

m ás espantoso ridículo.
Desde el fondo de sus grandes asientos a.lnrnnd..s por gitte 

sos  clavos dorados, mirábanse com o .los leones enjauladas que 
acechan el m om ento de a t caree; por fin el Marqués exd am ó;

— ¡Hermoeos tiem pos aquéllosl
Quiso continuar, pero un terrible acceso de tos le corló  la pa­

labra; el Coronel, aprovechando la oportunidad, dijo:
— A m igo m ío, me ocurre una idea.
— ¿C u á l?
— Que debem os pensar en una retirada honrosa, y dejar á un 

lado nuestros im potentes alardes; la lucha, en los cam pos y  en 
1‘íB salones, n o se estila ya; Venus y  M arto son simplemente 
dos m onigotes que provocan á ri.sa; la generación pres.-nte te 
llama «m ariposa» y á n.í «inválídfi»

— ¡Pero n o dudarás de mis triunfos, do Jas conquistas de la 
flor de los Marqueses de su épocsl

— ¡Ni tú lie los arrestos y bizarrías, de las fortalezas rendidas 
ante ja  pólvora de guerra de mis tiempos!

— ¡P ólvora mojaiíal
— ¡Flor marchita!

ÍNTIM A
La adoré com o se adora 

al Dios de tierra y  de cíelo, 
y fué alentando esperanzas 
para derribarlas luego.

IL

Cuando las vi derribadas 
m e dió la ausencia consuelo, 
y sepulté entre cenizas 
aquel am or de mi pecho.

A  revolver las cenizas 
vienen sus o jos  de fuego, 
y sus miradas traidoras 
resucitan rl incendio.

CAN TAR ES
Me va enseñando la pena 

en el libro de la vida, 
á no vivir de promesas, 
que «penas nacen, se olvidan,

P or mi salud en la vida; 
y  por mi gloria en la muerte, 
qne n o podré iienlonaite 
aunque vuelvas á qucreim e.

N o esperes qne yo  m o adorne 
con la.s galas .le ese ciipipo 
qu'i ba despreciado otro hotiibrc.

¡V aya, si puedes lucirle 
con las palal'ras que dn-, 
qne faltas .á to.fas ellas 
p.if el gusto de fallai!

Torrccilia.a sin .'iniiei tos 
bi.li sido mis iinsioncs; 
flores c.-n el sol naci.las 
para m orir por bi noche.

M ALAGUEÑAS

A n t o x i o  SO TO m AYOR

¡Olé, loa cuerpos bonitos 
y  las caritas do gloria!
[.(ti.' se pon^air coliradnr; s 
y rep ique la parroquia!

Está Ifl hiclitr enrp* ñc.ln 
y  de Iti.-liar no desisto, 
y o  me jrr. go <•! corazón 
tú te juegas un capri.-bc.

Cuando no snofio contigo, 
me da pena despertarm e 
y  m e dura todo el día 
irna tristeza m uy grande.

¡Jesús, qué caetillo form o 
y  qué torro de ilusiones, 
para verlos derribados 
cuando el desengaño soplel

Y a  sé qne llega el olvido 
y  que llega sin buscarlo, 
pero el p icaro am or propio 
nos quiere hacer desgi-aciados.

Sufro tanto y lucho tanto, 
que ya  tro puedo de.'ir, 
si m al.ligo 6  si bendigo 
el m om ento en qne te vi.

¡Ay, si vieras tú qué Irisfe 
es querer com o y o  quiero 
y  rodar desde Ja altura 
cuando se ha llegado al cielo!

N a r c i s o  D í a z  p e  ESCOVAR
l
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:L MARQUÉS DE e a M A R IN E S

Entonces aparece una grande institución: !a  caballería, cuyas 
leyes constituyen una especie de cód igo que dulcifica las cos ­
tum bres y  enfrena las pasiones en medio del desorden legislati-

DE Qí>[iP^íf£S
i  1.. » í  sijaMomBOÚtt M u rtwia stBWmuD»»
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vo  qno se padece.-Eutonces, .lecim os, se hizo necesaria una se­
ñal distintiva, y  fueron creados los escudos de armas y  la adop­
ción  de títulos y  ejecutorias de nobleza; lo  cual se efectuó en 
los siglos X I  y  X I I ,  siendo los privilegios habidos p or  naci­
m iento los que adquirieron más alta im portancia, abrogán­
dose más tarde el p od er real el privilegio de crear nobles 
por BU propia autoridad, sin tener en cuenta el dom inio de 
las tierras, n i la lim pieza de origen.

Heredaban los h ijos  las distinciones honoríficas del padre; 
y  com o los feudos n o eran, por lo general, enajenables, las 
fam ilias ricas atraían sobre sí la consideración pública, y la 
verdadera aristocracia brilló en todo su  esjilendor en las 
ciencias y en las armas. Buena muestra de ello son; el sabio 
Marqués de Villeiia y los M itjans, Santillaoa, Pallards, I.uiia, 
Surroca, Benavente, A rcos, Béjar, (iandía, Frías, Escalona, 
H ljar, Medinaceli, Astorga y  tantos otros que contribuyeron 
con sus talentos, sus virtudes ó  su pujanza á colocar á nues­
tra ]>atria en  el envidiable lugar que conservó durante algu­
nos siglos.

L legó más tarde un período de decadencia aristocrática, á 
consecuencia del acrecentam iento de preoi'upaciones en sus 
individuos, los  cuales, á m edida que se alejaban de su ori­
gen, iban olvidando la causa que lo produjo.

Y  asaz envanecidos, se contentaron con  ser nobles, y  sólo 
nobles, sin atender á  los m edios materiales que, para soste­
ner el esjilendur de su alcurnia, lea ofrecían los resortes de 
la vida moderna. Hasta que, por liti y recientem ente, se in i­
c ió  un avance poderoso, s  la literatura, las artes todas y  la 
misma industria fueron cultivados ¡lor lo  más distinguido de 
nuestra aristocracia.

A  los rendim ientos de sus lincas, n los productos de la 
caza ó que su circunscribían, lia sucedido: en  unos, el afán do 
m ejorar los productos de sus tierras, que explotan directa­
m ente lanzándolos al m ercado; en otros, la aplicación de sus 
capitales, cuya renta les pennitiria  v iv ir  con  esplendidez, á 
la aplicación de nuevas industrias; y  entre estos últimos 
ocupa preferente lugar el E xcm o. br. M arqués de Camari­
nes, D. -Antonio Alvarez cié Estrada y (íarcía  Camba.

Encarmición geiiuina del espíritu m oderno, no se lia con­
cretado á introducir en  su fábrica de electricidad cuantos 
adelantos la colocan  h o y e n  primera línea entre las de su 
clase, ni á perfeccionar cuanto con esa industria se relaciu 
na, sino <iue ha abordado de lleno el prolilema del bienestar 
obrero, y  de su generoso y  desinteresado proceder es patente 
muestra la siguiente proposición , ijue por im pulso propio y  sin

excitación  de ninguna clase, presentó á sus obreros en D iciem ­
bre del próx im o pasado aflo:

it.'Propoúciün Ael E ccm o. E r-M arqn etA t  Cíiwartnes.— Deducir 
un 6 por 100 de las utilidades liquidas que o b ­
tenía la Sociedad en cada ejercicio, para d o ­
narlo ó  cederlo voluntariamente á  los em plea­
dos y  obreros de la Fábrica de Electricidad del 
Norte, para los fines siguientes;

U n 65 por 100 de la cantidad á  que asciende 
dicho 6 por 100, para cum plir las prescripcio­
nes de la Ley de accidentes del trabajo, el Ke- 
glam ento para su aplicación y  las disposiciones 
posteriores.
i^ C on  el rem anente del referido 56 p or  100 te  
formará un M ontepío, para pMisionar á  los em­
pleados y  obreros (jue n o pudieran seguir pres­
tando servicios por edad avanzada ó  enferm e­
dad, ó  á  sus viudas, h ijos  ó  ascendientes, cuan- 
<1(1 estuvieren liajo !a  patria potestad de éstos.

Un 30 por 100 para repartir entre el direcfi r 
técn ico , maquinista, ayudantes, fogoneros, en- 
graíadores, ele.'tricistas de las dinam os y  cua­
dro, capataz de línea y  dem ás obreros que pue- 
ilan economizar carbón, grasas, etc., conservar 
las máquinas, evitar accidentes, pérdidas de 
tíuido, etc., etc.

Un 15 por 100 para repartir entre el perso­
nal adm inistrativo de la Sociedad y  que presta 
sus servicios en el exterior de la fábrica. Se ex ­
ceptúan el director y  el secretario general de 
la Socieilad.

Tanto el 30 com o el 15 por 100 se repartirá 
entre los em pleados y  obreros de la Sociedad 
al final de cada ejercicio, tan luego se conozcan 
las utilidades, siem pre que los gastos que pro­

duzcan los  accidentes del trabajo y  las atenciones del M ontepío 
queden  cumplidas sin  reducir dichas participaciones.»

Réstanos sólo dar nuestra enhorabuena al ilustre Camarines

por el prem io logra-lo en la construc. ión del m agnifico arco eri» 
gido cuando la coronaci.'m <le nuestro ainailo M onarca Alfoii» 
so X III , cuya ilireci'ión artística corrió á su cargo.

.Alfredo  P A L L A R D ü
Ayuntamiento de Madrid



LA ESCOTA REAL

c-í.r.

Brillantísim o escuadrón, creado en las postrimerías de a q u e ­
llas sangrientas luchas en las que e l absolutism o quemaba in ­
útilmente sus últim os cartuchos. Su h istoria es corta; tanto, 
quo puede condensarse en estas palabras: «R ecorrió 
triunfante los cam pos de batalla, recogiendo los lau ­
reles que supo ganar la briosa juventud de su organ i­
zador el R ey Pacificador; le siguió paso á paso en loa 
azares de su efím era vida; acom pañó sus restos e g re ­
gios y  v e ló  con  tierna solicitud el du lce sueño del 
d igno sucesor de tantas grandazas, am parando con 
afán indescriptible las angustias de la inconso'ahle 
viuda y amantísima madre.»

P or Real decreto ile 19 de Abril de 187.5, se dispuso 
su organización inmediata para la custodia  y  escolta 
de S. M. el Rey, fuera de Palacio Se form ó con indi,  
v iduos elegidos entre el personal más escogido de los 
regim ientos del arma de Caballería.

De esta manera so consiguió, á no dudar, que tan 
brillante arma tuviera en las proxim idades de la per • 
son ad el M onarca una representación lucidísima. Q ue­
dó totalmente organizado el escua.lrón en 1 .o (¡a Junio del e x ­
presado año. E l Real decreto de su creación vió la luz el cé le ­

bre día en que el Gene* 
ral M ontenegro mandó 
avanzar desde Vinaroz, 
trasladándose él áUl l -  

; decona,alBrigadierB(>- 
i rrero, que sorprendió 
I en Clierta á unos 800 

carlistas, que  se defen­
dieron, com o últim o re­
ducto, en la igle.siadel 
ju ieblo.

M em orable fué la jo r ­
nada, y  en ella co n tra ­
jeron  m éritos iiidiscu- 
libles el prim er batallón 
''e l  regim iento de Cuen­
ca, el regim iento de Ca­
ballería de Sagunto y 
los voluntarios de la 
Cenia.

Eli la meraoi'ia ile to ­
dos están los gloríosos 
iriunfos alcanzados por 
D cu  .Alfonso X l l ;  pero, 
n o  obstante, mi pluma 
no puede resistir el im ­
pulso de relatarlos t o s ­
camente, ya que en ellos 

tanta y tan honrosa gloria cupo al recién creado escuadrón. Per­
dónesem e loa deshilvanado de la relación en gracia á  mis deseos 
de hacer pública m anifestación del entusiasm o que en mi siem ­
pre han despertado los heroicos hechos del infortunado M onar­
ca cuya muerte lamentaremos siem pre los buenos españoles.

Y a  en los com ienzos de l año 1876 dem ostraba el malogrado 
R ey sus deseos por term inar personalm ente la penosa campaña 
qne asolaba el Norte de nuestra Península, y  cuando en 15 de 
Febrero del expresado año se abrieron las primeras Cortes de 
la reconstituida monarquía, m anifestó al país sus deseos y  m ar­
ch ó á V itoria al siguiente día 16, llegando el 18 á  Vergara, en 
donde dió al ejército la célebre alocución con  que anim aba al 
soldado ó  poner fin, haciendo un últim o esfuerzo, á los  tristes 
hnirnrí s de aquel la fratricida Incha.

M 21 entró Di n ,\'l. nso en Tolosa, no sin presenciar antes un

D Kícardo Molió é  hquierUo.

pequeño com bate en el m onte H ernio, en el que el General 
Lom a dem ostró, corno siem pre, su indom able valor. El re c ib i­
m iento que el pueblo de Tolosa  hizo á su Rey, fué  d igno de tan

augusto señor, pues los que con  
tal entusiasm o vitoreaban y  acla­
maban al Monarca, veían en él 
el sím bolo y  la esperanza de la 
anhelada paz, que había de devol­
verles la tranquilidad y  de dar fin 
á la serie indefinirJa de desmanes 
y  atropellos, de iniquidades y  de 
vejám enes que talaban los cam ­
pos, agostaban los frutos y  arrui­
naban á los pacíficos habitantes, 
cuyas ideas no hermanaban con 
'as de los fanáticos defensores del 
R ey  abaolute.

Im prevista y  aeeleradamonto 
habían em pezado á descom poner 
se las fuerzas carlistas, tanto que 

reunido en el citado día 21 en el m ism o Tolosa e l Consejo de 
oficiales generales del ejército liberal, presidido por S. M., no 
se pudo tom ar en él una resolución definitiva, por im pedirlo la 
indefinida marclia y  el descabellado (dan del ejército enem igo.

El 22 fné  el R ey á  San Sebastián, siendo allí recibido con ar 
eos de triunfo y aclam aciones entusiastas, regresando A T o lo ­
sa el 24. Consecuencia de la desastrosa desbandada d é lo s  de- 
fetrsores de los fueros, fué el prelmiio de la anhelada paz, cuyo 
anuncio vieron todos con la presentación y  rendición al joven  
Monarca d e . seis batallones carliistas, Cor AIs.isua marchó

Marquen de Sotomayor. n . Ai'turo Serraoo UíQueta.

T), Franciícodc Tuero Cifiientes.

m ie n tr a s á D o h 'C a r lo s  h u ía  c o n  s u s  d e s t r o z a d a s  h u e s ­
t e s  q u e  le  a b a n d o n a b a n  ín '.n h o r d r n á n d o s e , e x c e p t o  
lo s  h e r o ic o s  b a 'a U n n e s  d e  cn s te l lf ln o s , cp ie  f ie le s  h a s ­
ta  e l  ú lt im o  m o m e n to , ju r a r o n  s e g u ir  d e f e n d ie n d o  la  
p u ra  e l l o s  sag ra rla  c a u s a .

Con lágrimas en los o jos  los  desp idió Don Carlos 
en la frontera de Francia, convencido de la inntili- 
ilad de los esfuerzos realizados para llevar á la pvác- 
Ika  D s ilnatories de loila una vida de esperanzas, an- 
helfiiido en prrpetrin sueño un trono, cuya loriuiua 
isisesjón tanta sar.gre halúa hecho derramar ante las 
inleinperancirts del audaz aspirante á la corona.

Don A lfonso visitó el teatro de operaciones desde 
r . i mpl onaá Pi iei . t '  hi l í ei ’ a, Er-tell.n, Los A rcos y

Logro­
ño; fué

el R ey  á e s t e  m edio el restablecim iento de los fueros en aquellas horino-
P a r a p l o -  s í s i r a a s  regiones. Trataban así de hacer olvidar recientes d e s -
na, ré co -  gracias y  buscaban la  — .... ...
giendo en tolerancia en m uchos de ■
snrriarcha sus célebres fueros. V i-
t r i u n f a l  sitó Portugalete; con ­
n u m e r o -  tem pló el Ssrantes y  el
sospertre- M ontano, en  cuya falda
c h o s  d e  se asientan las ruinas
g u e r r a ,  de San Pedro Abanto,
abandona- á quien los lioiroves de
dos por el la lucha dieron el mayor
d e s e c h o  grado de celebridad,
e n e m i g o ;  R ecorrió la zona in iae-
n s i com o ra, pequeña faja ile te-
a l g u n  o  s rreno en la qne el rojizo
oañones é  color de los minerales
js iíin id a d  que la enriquecen pa-
d e  inuni- red an  mostrar la tierra
ciones de harta de sangre de h e r
b o c a  y manos, y en las que los profundos jtozos de l.rs minas esperaban
g u e r r a ,  qne aquellos brazos que con tul ardor m anejaban las armas con

que iletendfan sus ideales, atrancasen 
de sus entrañas el secreto del b ien , el 
augurio d e  la felicidad, el em blem a de 
la paz. A l trabajo le  estaba reservado 
borrar tantos y  tantos infortunios y  ha­
cer de aquella reglón una de las más 
im portantes de nuestro patrio suelo .

Regresó 8. M. á B ilbao, y  el día Itt 
m archó á Castro Urdíales, em barcando 
con rum bo á .Santander. El 21) regresó ^ 
M adrid por Palencia, Vallftdolid y  Av i ­
la, y  entró trinnfalnierrte en su Corte al 
frente de una pequeña parte de su ejér- 
l i to que reunió en la dehesa d e A m r -  
n iel. M anifestsción sin igual en los ana­
les de la historia, recibim iento delirante

D . Jfaiiuet d© Car;«9 y García. D . Gerardo de Alvear y Pcdinja

d e  S - 
pu és á 
V i t o ­
r i a  y  
luego ó 
B ilbao 
por Du
ran go . Kn tnd:;8 
las poblocidiu S 
los recibim ientos 
delirantes y  en- 
tujiastas exee- 
ilieron á  t o d a  
ponderación; no 
cabe duda q u e  
g r a n  p a r t e  de 
a q u e l l o s  entu­
siasm os los ali­
mentaba el deseo 
y la esperanza 
de conseguir por

Conde de (iondomar.

en el que el pueblo dem os 
traba á su R ey e! agraiieci- 
iir'euto que hacía él sentía 
por h'-ber logrado, con su 
incansable activhlad, dos- 
hacer, desi'rgautzar, d es­
ordenar el aguerrido ejér 
cito carlista; por haber con­
ducido triunfaotes y  victo­
riosas las nacionales hues­
tes al logro  de una ventu ­
rosa paz, quo devolvía á 
los hogares la tranquilidad 
perdida. Floree, coronas, K í ;  no. S-. í>. C.trlos NieulsiDt y trro.

Ayuntamiento de Madrid



palomas, cayeron conünuam ente á loa pies del M onarca, que 
Iiacía participes de sus triunfos á aquella juventud brillante, que

con  tantos bríos y  tan

D .  r d i p o  G óm ez A c e b o .

loable em puje había 
conseguido el fin de­
seado. AI escuadrón 
de la E scolta Real ca­
bía  gran  p a r t e  de 
quel orgullo, y  por su 
proxim idad al R ey se 
hizo notar m á s  s u  
triunfo, s i e n d o  eu 
aquella m em orable fe ­
cha ob je to  de ovacio­
nes justificadas y  de 
plácem es m erecidísi- 
m os.

Siguió u n período 
de paz, en el que bri­
lló  el escuadrón ¡lor 
su airosa niarcialidad 
en los desfiles, por su 
arrogancia notoria y 
por el aseo de sus in ­
com parables soldados.

H a poco, cuando 
un augusto joven  se 
disponía á ceñir á 
sus sienes la corona 
que heredó de su ma­
logrado padre; cuando 
uu p u eb lo  m eridional 

y  fantástico ovacionaba hast.i e) delirio la esperanza de su fe li­
cidad, encarnada en el n iño R ey, de futuros destinos tanto e s ­
liera esta agobiada patria, en cuyos extensos dom inios no se 
puso e l so! antaño y  que h oy  llora recientes pesares, lam enta­
bles pérdidas de colonias desgajadas, desprendidas con marca­
da ingratitud; coan do un heterógeneo Estado M ayor, forma<lo 
p or  príncipes y
magnates de la .......    —          -
sangre y  de la 
m ilic ia , repre­
sentantes d e  1 
m undo civiliza­
d o , acompaña­
ba con BUS va­
riados y  visto­
s o s  uniform es 
a l  S o b e r a n o  
q u e  revistaba 
e n  l a  guarni­
c i ó n  d e  Ma­
drid parte de 
BU a g u e r r id o  
e jé rc ito ; cuan 
do I ntre un pú- 
blico selecto y 
delirante p..iiía 
el augusto Mo 
narca lu pr.m e- 
ra piedra en el 
m o  n  u m e n t  o 
que lia de per­
petuar eterna- 
mente las bon ­
dades y  magiia-

11. E qriqua C h a cón  S ánchez,

las reales fiestas de la Coronación, el brillantísim o escuadrón 
de la Escolta Real form aba el lucido séquito del R ey, )o mismo 
á los que, conociendo los secretos de la milicia, aplaudían su ins­
trucción, que á  loa que, ignorando los m ás rudim entarios princi­
pios militares, adm iraban tanto celo y  tanta maestría; lo mismo 
á unos que á otros, repito, arrancaba bravos de a Iniiracióu y

aplausos de entusiasmo 
' ' '  ver desfilar á todos los

aires las secciones del 
escogido escuadrón, ali­
neados hom bres y  ca­
ballos com o enrasados 
por una tabla.

Bu uniform e es visto­
sísimo; en los fríos dias 
d e l  helado invierno, 
asombran sus c a p a s  
b lancas, destacándose 
sobre el con junto obs - 
curo de los traje.s pro 
p ios de la estación in ­
vernal.

Tiene el escuadrón su 
correspondiente escudo 
de armas, en el que 
se distingue la cifra del 
Soberano, sobremonta- 
da de corona Real.

E x cm o  S r . D ii^ u c  de  la  V ic lo iU .

Form an la selecta oficialidad du la Escolta Real distingiiidisi- 
mos oficiales algunos de los cual s estentan los más acredita­
dos títulos de nuestra aristocracia. T odos ellos son expertos ji  
netes y  aun están recientes, para com probación de m i aserto, los 
triunfos adquiiidos en el ó lt 'm o  concurso hípico por el Inilliinto 
oficial d e l  es­
cuadrón D. Aii- ~ '       ,
tonino Luzuna- • ■ ]
riz, e  I m ism o 
que, días d es­
p u é s ,  alcanzó 
justos y  m ere­
cidos aplausos 
rejoneando e  n 
la regla corrida 
que se celebró 
en las inolvida­
bles fiestas de 
la Coronación,

P o c o s , pero 
a c r e d i t a d í s i  
m  o  s je fes  ha 
tenido este es- 
cuaiirón desde 
sucreaciónhas- 
ta la fecha; mas 
todos ellos han 
logrado notoria 
fama, p o r  I a- 
brillantez c o n  
que han sabido 
presentarla  es 
cogitada tropa.

D . N ico liz  d e  A ló j  y  R ib e r o .

nim idades de su padre ol R ey Pacificador; cuando en  todos es­
tos m om entos y  en todas las ocasiones en que con  m otivo de

cuya dirección con  tanto acierto se les había encom endado, 
Fué su prim er coronel el aristocrático je fe  I). Pedro G irón y 
-\ragóii. Duque de Ahum ada, cuyos relevantes m éritos nos elu­
den de hacer todos los elogios á  que p or  su talento y  distinción 
se ha hecho acreedor. K1 título que con tan loable esplendor 
sabe llevar, lo heredó de su difunto padre (Q. S. G . H .), aquel 
general que fundó y  dirigió el acrisolado Instituto de la Guardia
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D. Joaquín F ctnindez de C órdoza .

civil y  que falleció en  M adrid el 18 de D iciem bre de 1869. En la 
actualidad manda el Duque la división independiente de caba­

llería y  lia interinado, por re­
ciente desgraciajla Capitanía ge­
neral de Castilla la K ueva y  E x ­
tremadura. L e  sucedió e n  el 
m ando don  Jacinto de L eón  y 
Barreda y  á éste D . Eduardo 
Manzano y  García, enlazado con 
una distinguida dama de la aris­
tocrática fam ilia de los A rlor de 
Aragón. En nada desm ereció la 
labor de este digno je fe , respec­
to  ó  la de sus antecesores; pues 
goza de un sinnúm ero de sim­
patías, adquiridas en  el difícil 
desem peño de su m isión. A scen ­
dido á general de brigada, no 
abandonó las inm ediaciones de 
las Reales personas, y  tuvo su 
puesto de honor en el Cuarto m i­
litar de S. >1. la R eina Regente; 
mientras le  sucedía en el mando 
y  d irección  del escuadrón el no 
m enos ilustre D. Manuel San 
Cristóbal D ie z , ilustrado jefe 
que en los prim eros pasos de su 
carrera supo, en unión de su 
hermano, adquirir laureles sin 
cuento y  hacer brillar en las re­
giones de la fam a, su honroso 

apellido. Cuando al terminar el periodo de la regencia se cons- 
tituyó el nuevo Cuarto militar del joven  M onarca, pasó el co­
ronel San Cristóbal á  form ar parte de él, entregando el puesto 
que sus méritos le d ieron  y  que sus virtudes le conservaron, á 
su antiguo segundo je fe , h oy  coronel, E xcm o. Sr. D. Juan Nieu- 
lant y  Villanueva, M arqués de Sotomayor.

D el ilustrado coronel San Cristóbal, volverem os á ocuparnos 
más detenidamente, cuando desde estas mism as columnas enu­
m erem os detalladam ente los  méritos y  honores del escogido 
Tuarto militar de D . A l­
fonso X III . ~

E l caballeroso aristó­
crata M arqués de Soto 
mayor, lia dem ostrado 
e  n todas ocasiones y 
con todos los m otivos, 
la más firme adhesión 
al truno y  el inm enso 
cariño que le liga á  la.s 
vigentes instituciones; 
de ahí el p or  <iué del 
preem inente y  honorífi­
co  puesto <jue en la ac­
tualidad disfruta y  las 
merecidas consideracio­
nes con  que la Real fa 
milia lo distingue.

H oy  que los rigores 
(le la estación han he­
d ió  á BS. MM.  ahiiido-
iiar la clá-ica  villa del oso y  del m adroño, acudiendo á aspi­
rar las suaves brisas del Cantáiirico en la capital donostiarra; 
a l l i  se lian trasladado los fieles acompañantes del egregio Mo­
narca y  entre ellos, y al frente de gran parto de su escuadrón
está el digno Marqués, al que deseam os eii su nuevo mando los 
éxitos que en otros em pleos le dieron tama y  los aciertos que 
acreditaron á sus nobles antecesores y  á  la brillante oficialidad

Excoio. Sr> D , Agustín Carvajal,

que tan adm irablemente secunda sus loables esfuerzos. E l Esciia- 
‘ Irón de la E scolta Real, con  cuyos vistosos uniform es se recrea 
el pueblo contem plándole admirado en todas aquellas ocasiones 
en que se presenta en público acom pañando á la fam ilia real, 
presta servicios de indiscutible m érito al trono, y  de un gran 
valor material. Recientem ente, en las últimas fiestas (¿ue se ce

lebraron co a  m otivo de 
la coronación  de D. Al- 
fenso X III , pudim os to­
dos admirar repetidas ve ­
ces la m arcialidad y  el 
buen  estado de organiza­
ción  y  disciplina en  que se 
encuentra, apreciando de 
paso, lo herm oso de su 
con junto en todas cuan­
tas solem nidades tom ó 
parte.

La brillantísim a oficia­
lidad que lo form a, es se­
gura garantía de estas 
condicinnes, y ha dado 
siem pre pruebas de su 
am or y  afecto á la  M onar­
quía reinante y  á las au­
gustas personas que han 
form ado y  form an hoy laD . Carlos Bordugo Bole.

fam ilia real española, escogiéndose para form arla entre nues­
tros oficiales del arma de Caballería que reúnen más altas d o ­
tes y  conocim ientos militares y  sociales.

N osotros, al darlos á conocer en nuestro núm ero de hoy, 
cum plim os solam ente un deber de estricta justicia. E llos vienen 
á ocupar el puesto á que tienen derecho indiscutible en las pá­
ginas de G b k tií C o n o c id a ,  que de tiem po e n  tiem po, ae dedi­
can á  la inform ación militar, com pletándola de esta manera, por 
la cual ad(iuieren ma­
yor  brillo  y  esplendor-

De otra parte, es un 
deber nuestro, que cum ­
plim os con  m ucho gus­
to, el declarar desde 
aquí que todos aque­
llos señores oficiales 
del Escuadrón de la E s­
colta Real, á quienes 
hem os solicitado para 
que nos auxiliasen en 
nuestra tar(‘ a, facilitán­
donos fotografías ó  da­
tos de cualquier clase 
que fueran, han tenido 
p a r a  nosotros todas 
a(|iiellas amabilidades 
(jue no podían  menos 
(le, esperarse de ellos, 
ganando por este m oti­
v o  el agradecimiento 
sincero do la Redacción 
de la Revísta, que no 
olvidará fácilm ente las 
atenciones m erecidas.

Cerram os esta i>eque- 
ña in form ación  sobre la 
Escolta, haciendo votos

D  AntonÍQO Luzunariz.

p or  que continúen los actuales je fe s  y  (jfl<áales m anteniendo el 
prestigio y  buena fama del Escuadrón, á la mism a honorable 
altura á que la colocaron  los  que lee han precedido en el des­
em peño de esos cargos.

A u r e l i o  M A T ILLA
Ayuntamiento de Madrid



LA ESCENA ESPAÑC.
FEDERICO CHUECA

lefio i  u Tlefio. De p oco  cuerpo, cam pechano y  alegre, franco y  generoso 
es Federico Chueca un talento músico natural, un artista de co ­
razón genm nam ente español y  nn hom bre sim pático y  popular
com o pocos. D3 nadie m ejor que d e  él puede decirse q,m J o s

t í i n t r °  observar Jo pene­trante y  VIVO de su  m irada, se
i i i iviua su c.tráúer; lleva el
espíritu en lo.s ojos.

Nació en J l.ilr i.l, en esta 
muy noble y  leal, m uy heroica, 
mperial y  coronada villa y  cor 
te, que todos estoa títulos tie ­
n e, pese á más lie cuatro e s ­
cépticos á quienes molestiiii 
las glorias de este pueblo, tan 
injustamente maltratado por 
ellos en  sus despechadas c r ó ­
nicas bilioso-literariaa.

En la  histórica casa de los 
Eujanes, y  en la habitación 
donde refiere la hiscoria que 
estuvo preso el R ey D. Fr an­
cisco  I , vino al m undo Chue­
ca el día 6 de M ayo de ! 846 ,

D esde m uy niño manifestó 
por ¡a música una afición deci- 
<lida que, con form e creció, filó ­
se con vin iendo en verdadera 
pasión. Á  los o> h o nflos ingre­
só en el Conservatorio, en el 
que fueron sus maestros; de 
solfeo, D. Juan Castellanos; de 
p iano, D -J o sé  M iró, y de ar­
monía, D . A a :o iiio  A guado.

Cursando e l  bacl.illerato, 
form ó una orquesta con varios 
m ozalbetes de su edad que, 
bajo su dirección , in ierpreta- 
baii obras musicales, en  las 
nocliee de verano, por los  al- 
lededores de M adrid, eii- 
iroteiiiendo así las horas 
de ocio . M ás tarde em pren­
d ió  la carrera de Medicina, 
pero no por propia  voca­
ción, sino por com placen­
cia hacia sus padres; y  así 
acontecía que, eu vez de ir 
á San Carlos á dar clase.

m archábase i,isiiniivam enle al restaurant Trijueque y otros 
donde im provisaba al j.iano iuíinidad de núm eros m usicales

   —

Arrastrado por sus inclinaciones, abandonó .U-flniüvamente 
B clínicas y  troi an.lo el bisturí por la batutu, ded icóse  dc "de

Su prim era producción es una tanda de valses, llam ada Z o-
menfos de un prceo. q „e  fué interpretada por prim era vez en los

d H e l  n '  de Conciertos, b a jo  la direc-

de triunfos, y  querido de sus 
m uchos y  buenoc am igos, ha 
sido y  es adm irado y  aplaudi­
do por Espofia entera.

Su cerebro, adecuadamente 
organizado para la armonía, y 
que realiza el difícil problema 
de unir á  iiiia extraordinaria 
fecundidad u n a  maravillosa 
lozanía, ha creado un cousidt - 
rabl« núm ero de obras m usi­
cales, habiendo producido pa­
ra el teatro las partituras do 
Trea ruinaa artíaticaa, Vivitoa 
y  coleando. R e m ifa ,  Luces y  
sombras, Caramelo, D e  la rwchc 
á la mañana. Agua y  cuernos, 
E l mantón de Manila, L a  vcti 
ta  del p illo , Xaestro prologo, 
Lección conyugal. L a  canción 
de la Lola, L a  Jiesla nacutial, 
Medidas saniiarins, E n  la tie­
rra  como TO el cielo. H oy  sale, 
boy, L a  ahucia, 11. R „  'e I ohÓ 
pasado p or  agua. L o g r a n  vio, 
Cádiz, E l  arca de Xo é. E l cha­
leco blanco. D e  Madrid á Pnris, 
L o s  sombras de ¡a gran vía. h'. 
iogiafina animadas. J a  mza 
del rao. F .tco'hc cn¡rcn, K l ca­
p o le  de posen, Los dcsmmUn- 
d-s. Las zapotnins. ¡  os an-ns-
haas. Agiia.aziic irtllnsyagnor
dtenic, L a  alegría de la hueida 
y  E lbateo , que  han sido otros 

tantos exitazos. La música 
que hace Chueca es em i­
nentem ente n a c io n a l: e s 
com o él. Sus producciones 
llevan el sello del autor 
desde 'la  primera nota has­
ta la última. Música alegre, 
retozona, asim ilable en-’

, . .  ™ , . .  -  « p .

de . I ara corroborar este ase,tn, fijém onos en cualquier oieza 
US,cal suya; por ejem plo, la marcha de Cádiz, tan pueril w m o

d e ,. 1.1 ^riin cantante y em inente artista italiano Raldelli dice 
^  áhi.im ente que, siem pre que oye  to car la  marcha de C d d «  
siente carreml as por la espalda-, y  es verdad 

Muchas cosua podríam os contar de Chueca, pero n , hay espa- 
, y desde aquí le saludamos com o prueba de amistad sincera.

.A tN  t L  SIGLO XX
LEOCADIA ALBA

M uy discreta, m uy sim pática y actriz de verdadero talento 
escénico, joven  aún, se ha piiesfo la peluca, pasando del campo 
de la zarzuela, en el que tantos y  tan legítimos lauros conquis­
tó, al de la declam ación, en el cual ha seguido cosechando m u­
chos y  justos aplaufop, ocupando el puesto á que j 'o r  sus m ere­
cim ientos es acreedora. Sólo el núm ero de las creaciones lleva­
das á  cabo por Leocad ia  A l­
ba, sería título bastante para ..........................
otorgarle sitio preferente en 
ia historia de nuestro teatro 
contem poráneo, y  cuando el 
núm ero va acom pañado de 
verdadero valor artístico, en­
tonces este lugar preferente 
es indiscutible.

Leocad ia  A lba  es va lencia ­
na. Desde muy jov en  sintió 
decidida vocación  por el arte 
que cultiva, y  el año 1886 de- 
bu ló  on el teatro de M aravi­
llas con  la obra Caramelo, en 
la que, interpretan o  las me­
lodías del maestro Chueca, 
dem ostró que era «n a  legíti 
ma esperanza del género lí 
rico.

E l año  1887, en el que fué 
pasto de las llam as el teatro 
Variedades, en donde tantos 
laureles se cosecharon y tan­
tas reputaciones se hicieron, 
estrenó I.eocadía A lba  Cha 
teau M argaux, dem ostrando 
en e l desem peño de la pro­
tagonista la fiexibilidad de 
su talento cóm ico, que en 
tiem pos posteriores ha veni­
do á  corroborar: en la señó 
Rita de L a  verbena de la P a ­
loma, en la tím ida de E l arca 
de Noé, en L a  riojana, L a  
beneficiada. E l último chulo y  
E l barquillero, en la paleta 
de Caza de almas y  la señá 
Claudia de L a s venecianas, 
en £ l  nido y tantas otras 
creaciones com o ha realiza
do. H a recorrido las principales capitales de provincia españo­
las. Cádiz, Sevilla, Barcelona, Valladoiid, Málaga y Granada 
han tenido ocasión  d e  aplaudirla, asi com o tam bién Am érica, 
en donde cautivó la atracción y  la  sim patía de los públicos de 
Buenos A ires y M ontevideo, los que adm iraron y  aplaudieron 
en ella las glorias españolas.

La lista de las obras que en eu triunfante carrera artística ha 
estrenado, es una brillante página para la historia del teatro.

En 1887, en el teatro de M aravillas, estrenó: Una en el clavo, 
A toda velo, D e  Fuenlahrá y á p n ie b a , Ln tierra de los garban­
zos, E l siete de Julio, Las cantaoras. Caer en la trampa, Por sa­
car la cara y  A  la  chita callando.

En el teatro de V'ariedades, en la tem porada de 1887 al 88: 
Chaíeau M argaux, 'liple en puerta. Cromos madrileños, L a  boda

de la Polonia, L a s plagas de Madrid, t a  chiclancra y  Loa domin­

gueros.
En la roisina tem porada y  en el teatro Martín, estrenó: Bal 

masqué. L os primos, L a  iluminada, Lean trece, Fábricade embus­
tes, L as provincias, Zaragoza y J>os inválidos.

En e l también destruido Teatro Felipe, en la temporada
de 1888: E sta casa es m uy de 
ustedes, L a  n ojana  y  L a be­
neficiada.

Pasó después al teatro de 
A polo, en el que realizó ura 
brillante campaña, creando 
tipos tan variados com o los 
que desem peñó en las obras 
que estrenó: Restaurant de 
las tres clases. E l año posado 
p or  agua, Ciego del alma y El 
segundo de la izquierda.

En el año 89 y en el teatro 
dei P ríncipe A lfonso: Roha- 
ncs y  filipinos. D on  Jaime el 
conquistador, E l cocodiüo, El 
truje de gala. M uerte, ju n io , 
infierno y  gloria, A  la E xpo  
sicián y A  casarse tocan ó la 
misa á grande iM'gaPSín, una 
verdadera ( reación,

Teatro de la Zarzuela, rño 
de 1889 al 90: L a  baiTelinn, 
Angelito, L a  guia ilustrada, 
E l padre Alcalde, Una olla 
de. grillos, L a s grandes poten­
cias, E l diamante rosa, K l 
arca de X oé, va meiicioiim la, 
L a rom a ia  de M iera, E l fian- 
fin del Real, L a  casa de don 
León y  L a  unión ibérica.

En los teatros d e  A polo  y 
Felipe eu 1890, 1891 y 189a: 
L a colonia modelo, F.l chaleco 
blanco, L a  baraja francesa. 
Las tardes del Congreso, Pan  
de fio r , L a s tentaciones de 
San Antonio, Magdalena, L a  
favorita , L a  leyenda del mon­
j e ,  L os hipócritas, E l robo de 
la calle del Gato, Loe traba­

jadores, Hotel lOh, E l día de la Ascensión, L a  caza del oso, k l  
mesón, del Sevillano, E l señor L uis el Tumbón, E l foque de rancho, 
E l director. L a  tragedia en el mesón, 11 milagro dcl santo, E l ca­
mino dei jiaraíso, E l cosechero de Aryanda, L a  casa encantada y 
L a  revista. En Barcelona, el año 1893, estrenó: E l honor militar 
y  L « a  ópera m  Azwgiicen. Posteriorm ente: Cosas de A polo, E l  
guirigay, L a  verbena de la Paloma, L a  noche de San Juan, Kl 
ciego del clarinete, España en P arís, Mississipí, L a  luna de miel, 
Valores diclarados, E l feoryMiWero, Sandias y  melones, E l último 
chulo. V ia je  de insUuíoión  ) K l escalo, pasando después al ten-
t r o  d e  L a ra , p a r a  d e d ic a r t e  a l g é n e r o  q u e  b o y  c u lt iv a , lu c ie n ­

d o  s u s  p o r te n to s a s  fa cu lta d e s .
U n detalle: le  agrada en extien io  repretentar tipos de galle­

gas, los  cuales interpieta á  iiiatavilla.
X . Y  F . C a b e l l o  y  L a p i e d e aAyuntamiento de Madrid



D o n  Luis

Si otras rw on es n o hubiera para traer á  las columnas 
de G e n t e  C o n o c i d a  el nom bre del joven  profesor Luis 

1 haberle elegido la  Asociación
e la Prensa para confiarle la curación de sus enferm os, 

y  los m éritos p or  él contraídos en el e jercicio de su pro­
fesión, estaña con  eso justificado el recuerdo que ahora 
hacem os de su nom bre, Pero el Sr. Subirana, tiene otros 
títulos que le hacen acreedor de tal atención de nuestra psrt0,

N o es, en efecto, el ilustrado profesor dentista de la 
A sociación  de la Prensa, el profesional em pírico de aver, 
hablador im penitente, inculto por lo general, ridículo 
hasta en su aspecto dentro de su gabinete de operacio­
nes, y  cuya  sola presencia y  el m edio de <iiie se rodeaba -  
siem pre entre instrumentos terror íficos -p on ía n  pánico 
en el anim o del más resuelto cliente. El woAi profesional 
lie Luis huhirana es e l del odontólogo á la moderna, ver­
dadero artista científico, restaurador de lo  que las enfer­
medades y  la hum ana incuria han destruido, v  que en 
pleno dom inio de los procedim ientos curativos m oder­
nos, sabe llevar su cam po de acción, aun fuera del apara­
to bucal, á  aquellas lesiones que, com o derivación de las 
enferm edades de la boca, suelen aparecer en ¡a laringe 
laringe, nariz, labios, etc., etc. ’

Esto aparte, aun queda para el elogio sincero, campo 
vastísim o, presentando lo  que el Sr. Subirana sigoitica 
en el pequeño grupo de reform adores de la enseñanza de 
su profesión, atención ésta á que ha dedicado no p ,co es­
pacio de su actividad y  no pequeña parte de su com p e ­
tencia en  cuanto afecta á la Cirugía dentaría, siempre 
persiguiendo para la clase social de que es m iem bro iliis- 
d^crédko^°^  ‘’ tima ríe prestigios que oponer á su pa.sado

Pero com o su tem peram ento excesivam ente nervioso 
1)0 se  rinde con  facilidad, amen la labor expuesta y  loe 
trabajos enunciados, que form an interesante materia de 
estudio en los tom os de la Revista Odontológica, que fiin-

tiem po para desem peñar cargos com o el de Secretario de la Sociedad O dontotórica F s m n o r l u  *1 Luis Subirana
para escnb ir com um cac ones sobre asuntos relacioTindoa cr,„ 'Jcieuaa iiaontoiogica  Española, de la que es m iem bro activísim o y 
cam pea y  se revela su espíritu c X  y  progresivo W  “  Española de H igiene, en cu vos escritos
siciones, y  cultivador incansable de idiom as extranjeros L u is S A b ir n n X ? ‘^^“^ aparato bucal; prem iado en varias expo-
tual española, p or  sus trabajos re a liz a o s  y p o f s u k b o r io s k la l^  la juventu.i intelee-

F é l i x  riE MONTEMAR

CURIOSIDADES ARQUEOLÓGICAS

- \  e a ^  lo que sobre el uso del vino en la Edad M edia dice 
en sus M em orias belijie de Com m ines (año l&OO): «Hasta el 
tiem po de nuestros agüelos, la juventut en España bebían todos 

Es porque siendo nuestros vinos m uv valientes y  ardientes 
y  m ucho más nuestro natural colérico y  fogoso, con añadir fue­
go  á  fuego destem plando los hum ores y  sangre, hasta que esto
r i e S ' r ' T  f v e j e z / p u e s ' l a  em briajuez fué nenjpre infamia enire e-*panoI»s.>

--  El color i ie g r o -s e  lee en G rafía D e¡— no  figuró en los es-

mllvo^ f  P°*'L  I’ " '8vorazgo  mato p or  ocasión, con  una teja, jugan­
d o  al tejo  en Palenc.a, al deseado niño R ey  D on Enrique e I  su-
o e s o r é b i jo  de A lfonso el V IH .. P or eso echaron f^ a s  negms

^ l a  p e r!S a tX ^ :S ^
®' caballero, para guerrear, se rodeaba de rar- 

’ ‘®!'8dores, pastores y  carniceros; pero com o eran «gen- 
tes 811 verg u en za -d ice  la cro m ca ,-fe r ía n , pon iue non peleaban 
^ r  el honor, sino p or  el m edro. Entonces ae pensó en que sus 
^ i t e s  fuesen débiles, pero de vergüenza», y  éste fué, según pa­
rece, e l origen de las jerarquía» militares

antiguos escribían sobre peñascos, trozos de 
b ^ o  j  hojas de árboles, sirviéndose de piedras delgadas y  
puntiaguda», com o de plumas.

llamadas dipUcas ó polipfícao, 
J  num ero de sus hojas. Estaban cubiertas d e  u n a ca p ¿ 

de cera, y  se escribía rayando sobre ellas con un punzón llaina-

do Btilo. Los rom anos usaban tabletas de marfil Hasta el 
siglo XIV se encuentran tablitas de marfil ó  madera 

J.KS hojas que envuelven la caña llam ada papvnia  servían 
para Jiacer el papel, y <ie esa planta jiroviene su nombré 

t o n  hojas secas de glandes dim ensiones en las r.ue se escri • 
¡ " " “ T  P " “ ‘® f  s juntando unas con  otras

P oco d esm és em pezó á  usarse oficialmente el períramino
d ? T r o 1 f  ™  fortaleza ó  X í á dde Troya, y  se perfeccionó por m edio de la piedra póm ez aun­
que su ])re]>aracion es m uy van a  y  antiquísim o su uso 

L os pergam inos de cara sin blancura y  con poca  preparación 
por un solo lado, son  los más antiguos. L a  l.lancura del preña 
rado \ la Imura de la piel, indican su  posterioridad al siglo x n  

En i  r ^ c ia ,  y  anteriores al siglo x , se encuentran i^rgam inós 
teñidos de azul, violeta ó  encarnado, y  esta circunstancfa ñ Hca 
su procedencia, por ser donde generalmente se usó.

Bou rarísim os los pergam inos m anuscritos en letra cursiva 
anteriores á  la segunda mitad del siglo v i i .  cursna,

r® u°® y  algunos instrumentos, se lia'llan eacri-
20 inetros desmesurada. Algunos alcanzan á

El papel <le algodón se conoció en el siglo v , pero en  Esnafia 
n o em pezó a  usarse hasta el siglo x ,  siendo á fines del siglo x i i  
i uando em pezó á  generalizarse su uso.

Hasta el siglo v i i  no se usaron las plumas de ave para la es 
entura, pues anteriorm ente se servían de juncos ó  cañas

de ¿1 sfglo y in  des-

D ’o l l a b p a

A
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f i e  A r i f ^ u l i u r a .
/ l i H t o r i e f a  p o r  A J t V K I l A S .

1 .0  Llegan á  M adrid M r. y  M s. Brau-, 2 . o Después de un paseo por la villa, « .o  Y  el pueblo en general le tomn por
deseosos de visitarlo. '  tirtum  en la Exposición  de A vien  tura. el ganso tpie obtuvo el prim er premio.

A'
í  A  * '^ í t  J

4 .0  Hasta el eb^trernri de que e ' g u T d i  6 .o  Y  o g ié u  lo 'e  airadam ente le colo-
c ie e  hallarse escapado el susodicho ganso. va i i i  bi j.oil.i.

6 “ Doirrle causa la adm iración ile las 
gentes y la desesperación de M s. B raw .

Grandes talieres de fotograbado

de “G EK E  e O N O S IO A 9 9

í L  i * A n n i \ A s ,  a  ( h o U  D

C P om otip L a .— A u t o t ip la .— GErabados e n  b r o n c e , a c e r o , x i lo g r á f ic o s ,  etc- 

E S P E C IA L ID A D  EN R Ó T U L O S ElNl L A T Ó N  E S M A L T A D O S

Todos los grabados que se publican en e s ta  Revista 

están hechos en sus talleres
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-  R E L O JE R O -

E íta  casa tiene un gran 
taller especial para com ­
posturas de toda clase de 
relojes, donde se  hacen con 
la m ayor precisión, d ispo­
niendo d e  personal com pe­
tente qne lo ejecute.

Tam bién  se encarga de 
dar cuerda á los relojes en 
las casas, p or  una pequeña 
asignación.

G arantía f&dad.

Precios módicos.

Plazí fle Matute, 12

20, Preciados-Li FUNERARIi-Preciados,
P h l M E R A ^ M P R E S A  D E  S E R V IC IO S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .  —  T E L É F O N O  2 2 5

P A U IL L íS  BONALO
Clsro-toro-sddicas cen cocaira.

S u  « lica cia  está ru con ocíd a  por 
lo s  Sres. M é d ico s  para  co m b a ­
tir  b s  en fenn edades d e  b

BOCA y  d e  i> GARGANTA
tos, lODquera, d o lo r , inflama*

I , ,  .  c ip n es , p ico r , aftas, anginafi,
. LCras llenes, seq u eda d , granulaciones, a fon ía  p ro d u c id a  p o r  causi<s per ifé ­

ricas, fetidcr de l a lien to , p 'a c a s  m ucosas, fenóm enos buca les d e  U  dental 
c io n ,  snhvacjon  b id ra ig in ca , e fe c to »  n ociv o»  tJé la  D icotina, ca ia iros  larín« 
g o  farín geo», e f e c u »  n erv ioso? de i estóm ago, v óm itos, e t c .,  etc.

TEN EM O S PREPARADAS
P n i i O t l i i K  C lo r o .B .r o S Ó .H c s .—  ■ • a s i l l l a s  C Io r o -E o r o -S é d io i ,  co n  

" ‘ r " ' ' - « ' l o r o . l i o r o - S í d i c n r ,  c o o  p i l o c a r p Í M .-  
m . i «  d e  c o « , n a  y  m c i .u .I . -  ■ • u s l i l l R s  d e  cocn in a , ct-deina  y  raen- 

toi. I  . iK l l l l t t A  C joro -B oro -S od íca< , co n g u a y a c m n  y  m em o!.

pA ra  les cases o t  fu e  ¡es xenarc, Médices las cetisidireH ¡•tdicada,-

Las pasirllas prem iadas en vari.ns E a p os ic iooes  cientíB caa l ic ­
úen  el p n v ile g io  d e  q iie  íiis  fórm ulas fueron la ,  primeras q u e  se con ocieron  
en  su clase en  España y  en  e l E x lia n jero .

S e  venden  e n  le d a s  las farm acias y  e n  la  de l au lor ,

N L Ñ E Z  D E  A R C E , 17 . (A n t e s  G o r g n e r a )
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Aguas minerales ds Burlada (Pamplona)
E«períallsim .ts para m esa, solas ó  con  vino.  L as m ejores 

para com batir  y  preven ir d oleacias d5l es tóm a g o , 
h ígado, v ía s  o r in a r ía s , y  recom endadas 

para los d ia b é tico s .

D P  V E X T A  E X  T O D A S  P A R T E S

as JU

Pelajaero de sámara de S. M. el £ey r. Alíscso XIII 

CAR RER A DE S . JERÓ NIM O, 3

O íi-eco á  .su num erosa  clientela  su  n u ev a  ca sa .

I rriil r  I  Scbrmos

t l e  J O S f :  l í O L l  ¡ Í A  

5 S  - P r e c ia d o s  - 5 8
A m igu o  y  a cred ita d o  establ. c in iien io  de  

co m p ra .v e n u  d o n d e  se d a  to d o  su  valor 
p o r a lh . ja , ,  ropas y  papeletas de l M o n te - 
ta i venia gran sui l id o  e n  alhajas, r . lo ir s  
y  rop as  u e  t e la s  clases.
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T a ller  d e  encu .n ler- 
iiacioues y  libros 

rayados. E iiciiader- 
iiacioues d e  lu jo  y  

eeoiióm icas.

Olivar, 14 y  (6

C IK ñ iíR Í

Carmen, 4
—Sastres especiales__
para iiiflo» y  niñas,
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( j ,  TT* i ' » * - l *  Ji J J J t im j ,

r e g a r t e  ( h q o )  Echegaraj, 8  y  Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid
Ciencias.-In t̂rumentofi | - ^  ia36.-Teléfano 1.203.-PPECIO FIJO
A u S w m L T f ^  d e  M atem áticas, Física

E fectos y  >itiles%ra2 2 n̂ û ón‘

t.p.dalM.d gT i*,." y I» « "« ir ...

'■ »• )» f  ,u.
pídase el 

CatAlBgo general.
Ayuntamiento de Madrid




